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En la Península-Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran-

J6"o—Tres meses, 11'25 id— L& suscripción secóntará desde I." 
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BEDACGIOH Y ADMmiBTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES ?I DE ENERO DE 190! 

€ONí)IC!ONfíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico"ó en letras il« 

fácil cobro.-Corrosponsaies en París, A. Lorette rué OaamarMo 
61; y .T. -loneis. Fíui'ii()urír-Mt(ní.nmrtre. 31. 

LA UNION Y EL FEiMlX ESPAÑOL 
C O ] ? I I * A : K I 4 D K SE<<)IJKO»« l t I<]IJNIUOi« 

AGENCtASenTODAS las PRO INCIA!̂  de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL, 

SEaUEOS Bobr* LA VIDA-SEQUEOS oontra INCENDIOS. 
Subdlrecoion en Cartagena: VIUDA DE -ORO Y COMPAÑÍA, Cabalot 15 

EL ÜBSiTRilJE 
Ha lucho un consejero de la rei­

na Vil-loria que janiAs acep'ara 
Inglaterra el arhiir.ije para arre 
glar sus (jiferencias con las re[)U 
blicas del Afrii-a del Sur. 

Comprendido: á la Gran Brela 
ña le vendría de molde corlar la 
guerra que ella misma emprendió; 
pero le asusta las consecuencias 
que le acarrearía cualquier sínto­
ma de debilidad. 

Los boeis avanzan por la Coló" 
nia del Cabo de victoria en victo 
ria Paia oponerse a la invasión 
triunfante retira Kit<liener una 
parte no pequeña del ejército de 
ocupación, abandonando así (>ar 
te del terreno conqnistaiio a fuer 
zade oro y sangre; y suponien 
do que la forLuoa enseñe d« nue­
vo la faz a los ¡ñutieses y ésios que­
den dominando tranquilos en el 
Cabo, tendrán lungo que reíon-
quistar io qu« las idrcuustancias, y 
DO la fuerza de las armas, les üizo 
abandonar 

La situación del ejército inglés 
no es ^nuy airosa; cualquiera que 
sea el resultado deílnilivo de la 
lucha, ésta ha de terminar en el 
campo de batalla por un triunfo y 
no en los gabinetes diplomáticos 
poruña componenda 

El jefe del partido li!)era!, Lord 
Rosebery, dice que no val«u lo 
que cuestan algunos léñenos con 
quislados Eso ocurre al Traus-
vaal: con sus minas auríferas y sus 
placeres diamantinos no vale los 
millares de vidas y los millones de 
oro que consume. 

Pero ese valor no es absoluto, 
solo es relativo. El microscojjico 
eslado del Afi'ica del Sur represen 
la para la Gi'an Bretaña todo un 
imppi'io colonial y si aquél doblo-
gara al coloso para imponerle <'on 
dicione.s, la India y demás colo­
nias inglesas sentirían el acicale 
de la rebelión. ¿Qué se diría—y 
sobre todo que se haría —en esos 
dilatados y remotos países si se 
viera a Inglaterra vencida y pac­
tando con un puñado de labrie­
gos? 

Imposible; la manifesljaciün del 
ministro de la reina Victoria tiene 
una lógica inesislible y a ella se 
ajustan Salisbury y Cliamberlein, 
sintiefido tal vez allá en el fondo de 
sus corazones haber apretado en 
demasía los lomillos. 

Pero sobre la voluntad de esos 
calculadores que refrendan á su 
capricho patentes de naciones mo­
ribundas, hay en Inglaterra una 
fuerza siempre bien dirigiiJa y 
or'ientada: el buen sentido de la 
opinión públi<*a que no es allí po 
pulachera ni obedece a otro móvil 
que el del bienestar. 

Esa opinión se alarma; la prensa 
la fustiga para desptji'tarla y le 
dice que en la cuestión del Áfri­
ca del Sur hay un peligro que es 
preciso salvar á toda costa. 

¿A costa de qué? Del arbiti'aje 
no, según el Ga,binele; pero sobre 
éste y sobre lodo están en Inglate 
rra las fuerzas vivas del país^ que 
no quieren arruinarse en una lucha 
interminable y comienzan a mani­
festarlo. 

Si esa opinión sigue alarmándo­
se y avanzan lio los boers, Dios sa­
be lo que podrá ocurrir. 

BANGO DE CARTAGENA 
Situación en 31 de Diciembre de 1901 

A C T I V O 
Acciones en Cartera 
Ac(MonÍ!jtii3, . . . . . . . . . 

C>tJH. . 
B'inoo (la España o[!i. , , . , . , . 
Caeiitatt coirieutes "on garant ía de valorus. 
Cuentas oon-ieiites «on garan t ía hipotecaria. 
Ef-oto8 en Cartera (Dtisouentos y Ls. &\ el cxtranj-Ho). 
C •rresponsalus deadores 
Diversos deadores . , . . . . . • 
Géistos de instalación. , . . . . . , 
Impuestos satisteohos al Tesoro 
Mobiliario. . . . . . . . . . 
Gastos (Je adrainist 'aoión, 
Coiniaiones, corrHtajos y otros. . . . 

VALORlíSNOMINALKS 
Depósitos BD custodia. . . . . . . . 
ídem en garant ía 

5.000.000 00 
.S.7f)9.7£>0 

5¿-5 G«2'9l 
17 OOO'OO 
.')t43íí'10 

109 4.W 11 
8l»7.y50'4--> 
298 39;Í-Ü0 

4 371'4.''. 
Ütf.7¡8';')l 
;ÍO.:37G^;ÍO 

Ü.0,'i7'l8 
21.061'58 

2.822'48 

10.7.')7"127'57 
7.').0í)0'00 
72 000 CO 

10.904,427'.57 
P A S I V O -.i-iim.i.-.iii 

C-ipital lO.GOOOüD'OO 
Cuentas corrientes. h\\;<i.'&^ 40 
Diversos acreedores , . .'íllíU 
Ef ctos á pagar. , \ 29r)'48 
C rresponsaies acreedor;.') 1.'Í9.53.'! 05 
nulidades 50.802'0.'S 

VALORES NOMINALES 
Dciposliantes de efectos en custodia. 

ídem idom garactia. 

10.757'427'50 

70,000 00 
72,000'00 

10.904 427'57 

V." B.*—Ef presidente del Consejo do Administración, Condt de Romanontt$.~ 
E Di'eotar, Vicente Mmra.—M.\SíimmuU>'í\Mawm<íldo dt loa Mozi^^.^ 

Curiosidades 
Más de la décima oartp de la pobla­

ción de los Estados Unidos la componen 
negros y oiiinos. 

Eu Persia no hay ni siquiera un solo 
ferrouarril. 

Las ostras son los seres más fuertes de 
la tierra 

Para abrirles I* concha se necesita ha­
cer un esfuerzo de más de 900 veces el 
peso del animal. 

Los gatos de color blanco puro suelen 

sor sordos, y io son si tienen los «jos 
azules. 

La ceguera d« los colorea no tione 
cura. 

La raza de I0.3 tiburones ha do^íoaera­
do mucho. 

Se ha comprobado que en los anti­
guos tiempos los habla de 21 metros do 
longitud y tenían dientes A veces de 7 
centímetros, mientras que en la actua­
lidad los dientes mayores do estos mons­
truos no miden nada más que 3 centí­
metros. 

Nuestros hortelanos pueden hacer for­
tuna cultivando en vez de la ya anticua­

da patata y otros vegetales demasiado 
conocidos, una porción da especies d« 
éstos que todavía sa 'toonsorvan on esta» 
do silvestre, paro que cultivados llaga­
rían á sor de gran provecho para nues­
tras mesas, 

H,*y, por ejoinplo, "el iris, género de 
planta que es el tipo do las ii ideas, y la 
saxífrapa, perteneciente ft la famila de 

' las saxifragi\ceas. 
Sarah Bernhardt y Cinquelins, segiin 

i cuentan los periódicos, comen laa refe» 
I ridas hortalizas, de las cuales se dice 
: que llegarán A ser tan popularos como la 
! patata. 

; Las personas (}ne tienen las sienes 
I míts abultadas por encima do los ojos 
; que por debajo y cuya cabeza se «nsan-
I cha sobre las orejas, tienen mejor gusto 
I musical que las do caracteres contra­

rios. 
I 

El pozo artesiano más antiguo de Eu­
ropa es el do Lilliers (Francia,) que lle­
va echando agua sin «esar desde haoe 
74G aflos. 

Los elefantes cautivos duermen siem­
pre de pie, mientras que estando «n li­
bertad suelan echarse. Esta diferencia 
de costumbre la explítan los naturalis* 
tas diciendo que los elefantes nunca tie­
nen suticiento confianza en la gente qu« 
los guarda y siempre esperan poder eva­
dirse. 

En la superñcio da l«s hojas de los 
árboles y plaatas hay mi/ ¡adas de pe-
quenas botías que los botánicos llaman 
estomas. 

Estas son mAs abuudnfites en la su» 
perflcio superior que 011 la inferior de la 
hoja. 

Tienen la forma ovalada y «stAn 
guarneoidas de un par de labios que 88 
abren ó se cierran; *9gi\n la planta ne­
cesite maycr ó menor re&piraoión. 

En cada pu!gad,'i cuadrada de cada 
hoja se cuentan do 1.000 á 20.000 esto­
mas. 

Los hombres sólo pueien resistir la 
taita de aire durante cinco minutos, la 
falta de sueño durante diez días, la 
falta do agua durante una semana y la 
falta do comida durante períodos d» 
diferente duración, según las cirouna-
tanciaa. 

BIBLIOTECA DE ÜL ÜCÍ? DE CAKTAOENA 140 

Evlampia. Ana aparentaba un aire humilde y contri­
to; sin embargo, no hatíla ningún e-'fufrzo por llo­
rar, y se limitaha 4 pasarse per los cabemos an larga 
y seca mano. De vez en cuando caía Evlampia en 
una tétrica meditación. En todas l.-.s caras, en los 
movimientos y miradas da loa concucrentes encon­
traba yo de nuevo aquella reprobación general y 
definitiva que hahia visto el día en que acaeció la 
muerte. Sólo que era mAs fría é indiferente, ya que 
no hubiese disminuido de intensidad. Hubiérase di-
oho que todaa aquellas pers naa sabían que el gran 
pecado de que se había hecho colpablf; la familia de 
Kharlof para con éste, hallibaae ahora sujeto al 
fallo del únioo verdadero Juez, y que olios ya no ttj-
nlan necasidad da estar inquietos ni de indignarse. 
Todos oraron con fervor por el alma del difunto, do 
eíe difunto A quien durante pu vida amaron poco, y 
mis bien le temieron algo: ¡tan brU8c»é imprevista 
fué la aoometida de la muerte! 

, —¡Si, ¿ lo iñenos. le hubieee gustado bobav!—de-
oía en la escalinata un labriego á otro, 

-^¡Qué! También & veoea ocurre que uno se em­
briague Bin beber. 

•—¡SI, ha faabido> una iojuaticial—continuó el pri­
mare, repitiecdo cata palabra deoisiva. 

— ¡lujnstiaift!—murmuraron todoa an torno auyo. 

EL REY LBÁR 1»E LA E»TBf A va BIBLIOTECA ÜE EL WCO DE CAin'ÁíííONA \U 

dre, quien, muy afligida por su muerte, había dado 
orden de que nada so escatimase. No fué A hi iglcsi.*, 
porque no quería ver (sejíún su propio diuho) íl las 
des espantosas criminales y & esa horrible «peqtieflo 
judío»; me envió á mí, juntainouto con Lis'.uslci y 
Gitlcof, á quien desde eae día trató siempre de mu-
jerzuela. Prohibió terminantemente k liecuerd» vol­
ver á presentarse ante su vista, y durante largo 
tiempo después «ún fué rigurosa para eon él, lia 
mandola asesino de su amigo. El haber incurrido en 
aquella desgraaia, fué para él muy sensible. No 
cesaba de andar de puntillas por la liabitacióu in­
mediata A la de mi madre, Era presa dono eé qué 
innoble y cobarde melancolía; temblaba & cada mo­
mento y murmuraba: «GnitMíA, gracia.» 

Durante la ceremonia, en la iglesia, me pareció 
que Su tkin había recuperado su hi'bitnal aplomo: se 
agitaba como de costumbre, y prestaba una aten-
oión ávida á que no se gastase nada de más, aun 
cuando no aaliesa de su bolsillo. Maximka, engala­
nado con un ohaquatón ñamanta, regalo de mi ma­
dre, se habia colado da rondón entre los cantores y 
soltaba unas notas de tenor tan agudas, que nadie 
podift dudar de lo sincero de su adhesión al difunto. 
Álli estaban laa dos hermanas, vestidas de luto; pa­
recían mAs trastornadas que afligidas, sobre todo 

brevajo al tragarlo; luega hizo un débil movimiento 
con al brazo derecho, abrif'/un ojo (el derecho tam­
bién), y después do pascar on lomo sayo uns. mira­
da de extravio, cual si tuero prasa ,/le no sé qué 
terrible enibriagi;ea, tai tami.deó: «Jes... tro... za... 
do...» Luego, tras una pausa: «ved... el potro... Ne­
gro ..» Do su boca brotó una oleada da sangre espe­
sa; todo su cuerpo se estremeció, «Esto es el ftn» — 
pensé, Pero Kharlof abrió du nuevo el ajo derecho 
(el pArpado isquierdo permanecía inmóvil camo los 
de un muertu), dirigió su mirada..liEvlampia, y con 
una Toe casi,extinta, dijo: 

—Erek tú , . , hija..., yo te,,. " 

Ijisinsjci llamó con un ademAn al sacerdoia, que 
aun estaba de p:ó an la escalinata. Dióse prisa el an­
ciano; pero sus rodillas vacilantes se enrodaba ; en­
tro su largo sobre paltiz. De pronto, una convulsión 
tremenda agitó las piernf-.B do Kharlof, éubló A lo 
largo da su tronco y llegó A su cara. La de Evlampia 
se deformó de idéntica manera, ouál si hubiese imi 
tado A su ptdre en la agonía. MaximlCJ hizo la señal 
da, la cruz. A mí me dio miedo, y corriendo junto á 
la puerta de entrada, oprimí con rni pecho ono de 
los postes. En ese momento corito de' boca en boca 
un murmullo. Compreudi qne'KtiUrlof habi* oeaado 


